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INTRODUCCIÓN 

El funcionamiento actual del mercado de vivienda en España muestra una estructura 

desigual y disonante a los fenómenos sociales del país. Esta dinámica ha provocado 

procesos de segregación, exclusión y vulnerabilidad, los cuales se encuentran 

relacionados con los niveles de renta y, por tanto, la diferenciación en el acceso a la 

vivienda (Leal, 2008). En efecto, las diferencias económicas de los distintos grupos sociales 

funcionan como elementos definitorios para adquirir o alquilar una vivienda, llevando por 

tanto a que colectivos con condiciones laborales más precarias experimenten mayores 

dificultades para garantizarse unas condiciones de habitabilidad.  

Estas diferencias económicas de los distintos colectivos tienen como uno de sus 

condicionantes la estructura del mercado laboral español que tiene un funcionamiento 

dual, con dos segmentos laborales concretos (Cachón, 2009). En un primer segmento se 

encuentran las labores cualificadas, con empleos de mayor estabilidad, salarios más altos, 

y por tanto con mayores garantías de acceso a viviendas de calidad. Por el contrario, el 

segundo segmento, concentra las labores no cualificadas que se encuentran en la base 

piramidal de los trabajos en España. Desde este segmento las labores presentan un ciclo 

de regresión, pues cuanto menos cualificación y exigencias tiene una labor, son más bajos 

los salarios, las condiciones laborales y la estabilidad, exponiendo a las personas que los 

desempeñan a una ingente vulnerabilidad y precariedad económica, social y por tanto 

habitacional.  

En este segundo segmento laboral convergen una disparidad de situaciones, 

diferenciando colectivos según sea su sector, su origen, situación administrativa, edad y 

género, llevando a crear una cadena de escalones vulnerables. En los escalones más bajos 

se ubica el colectivo de interés de esta investigación, a saber, las mujeres inmigrantes en 

el servicio doméstico, cuya situación de vulnerabilidad obedece no solo a su ubicación 

laboral en un sector precarizado, sino también a la intersección entre el género, su 

condición migratoria y su clase social (Aguirre y Ranea, 2020). En efecto, las trabajadoras 

que desempeñan este tipo de labor se ubican en la base de la estructura laboral española, 

por ser ésta una ocupación menos valorada y que como se verá en el presente informe, 

constituye un sector laboral precario e inestable, con escasas garantías salariales, y una 

fuerte desprotección institucional, características que derivan en la presencia de 

desigualdades sociales, haciendo que sus condiciones de acceso a la vivienda se tornen 

más desfavorables y con mayor dificultad.  

Pero antes de abordar su problemática, es preciso enmarcar las líneas en las que se 

suscribe este estudio, bajo los objetivos investigativos que se trazaron y las preguntas 
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metodológicas que lo guiaron. En primer lugar, es importante aclarar que un estudio 

sobre este fenómeno contiene una cantidad considerable de variables a tomar en cuenta. 

Siendo la vivienda y las condiciones que supeditan su acceso uno de los pilares que dieron 

origen a este estudio, el objetivo general que plantea esta investigación ha sido conocer 

la situación residencial de las mujeres inmigrantes en el servicio doméstico, analizando la 

influencia que tiene ésta en sus condiciones de vulnerabilidad. Para ello se ha buscado 

conocer la relación que existe entre la trayectoria residencial y la trayectoria laboral, así 

como el efecto que tiene la situación administrativa, las redes formales e informales en el 

acceso a la vivienda y sus condiciones de habitabilidad.  

Sin embargo, dadas las diversas situaciones que pueden emerger en este colectivo, la 

investigación se ha centrado en el análisis en las mujeres de origen colombiano, peruano, 

hondureño y venezolano que residen en la Comunidad de Madrid, que como se describirá 

en el apartado metodológico busca comprender las situaciones tanto de trayectorias 

migratorias recientes como trayectorias de larga duración.  

A partir de este marco temático emergen una serie de preguntas que responderá el 

informe y que buscan alcanzar los objetivos propuestos. En este caso el informe pone el 

foco en conocer ¿Cómo es la situación residencial de las mujeres inmigrantes del servicio 

doméstico? ¿Qué factores inciden en la situación de vivienda y el nivel de vulnerabilidad 

de las mujeres? Y frente a esto, saber si ¿Todas las mujeres inmigrantes del sector tienen 

la misma situación? O ¿Se diferencian las situaciones residenciales según modalidad de 

empleo y condiciones laborales?  

Estas cuestiones intentan determinar y comprender en qué medida la trayectoria 

migratoria, las condiciones laborales, las características familiares, la estructura de las 

redes de apoyo familiar, de amistad e institucional influyen y condicionan la situación 

residencial de las mujeres inmigrantes ubicadas en el servicio doméstico. 

Para dar respuesta a todos estos interrogantes el informe presenta en primer lugar el 

diseño metodológico que orientó el estudio, describiendo los métodos utilizados, así 

como los perfiles y características de las entrevistadas. Posteriormente, se presentan los 

resultados hallados, diferenciando la diversidad de situaciones según las categorías de 

análisis encontradas en el trabajo de campo. En primer lugar, se aborda la situación de 

mujeres inmigrantes que trabajan en la modalidad del servicio domestico interno, 

haciendo alusión a continuación a las circunstancias que posibilitan el paso a un espacio 

propio. Seguido a ello, se analizan las situaciones de las mujeres inmigrantes que 

desempeñan su trabajo como externas viviendo bajo el alquiler de una habitación en piso 

compartido, y finalmente el análisis se enfoca en las mujeres que logran el acceso a una 

vivienda de uso propio o de su núcleo familiar. En el último apartado se exponen las 

conclusiones, develando las ideas principales que subyacen del estudio. 
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METODOLOGÍA 

La investigación realizada ha empleado una metodología cualitativa a través de 19 

entrevistas semiestructuradas con 21 mujeres migrantes trabajadoras del servicio 

doméstico procedentes de América Latina y Caribe y 5 entrevistas en profundidad con 

informantes clave de organizaciones del Tercer Sector y de la Academia. 

Del universo de estudio se ha tomado una población de mujeres provenientes de una 

selección de países — Colombia, Perú, Honduras y Venezuela — con nacionalidad del país 

de origen o nacionalización española. El motivo de esta selección geográfica responde al 

deseo de abarcar diversas situaciones de vulnerabilidad residencial y/o laboral, que se 

han encontrado debido a la confluencia de factores como son las condiciones en el país 

de origen y el momento de la migración. De este modo, las trabajadoras que 

protagonizaron las olas migratorias más antiguas son las colombianas y peruanas, 

mientras que las hondureñas y venezolanas han tomado el relevo en las olas más 

recientes.  

Por lo tanto, una de las variables de interés a la hora de explorar la vulnerabilidad resulta 

la antigüedad de la migración. Esta se encuentra vinculada a la vulnerabilidad a través de, 

fundamentalmente, dos factores: por un lado, las posibilidades de regularización 

administrativa, para la cual hace falta un tiempo de estancia mínimo de 2 o 3 años en el 

país de forma irregular, antes de solicitar un proceso de regularización mediante arraigo 

y, por otro, las características del proyecto migratorio y el desarrollo de redes de acceso 

a los recursos que condicionan sus estrategias residenciales.  

A los efectos de la investigación se ha tomado 2016 como año de inflexión en la 

consideración de la antigüedad de la migración, vinculado tanto a factores económicos 

(breve recuperación de la crisis económica) o políticos (crisis de gobierno y auge de 

partidos de ultraderecha, que pudiera dar lugar a situaciones de discriminación), como a 

la periodización de las situaciones administrativas: desde situaciones de irregularidad 

administrativa, posesión de la tarjeta de residencia temporal, permiso de residencia 

permanente o nacionalización.  

Para la selección de la muestra de trabajadoras del servicio doméstico se realiza un 

muestreo teórico con las siguientes variables: 

• Mujeres procedentes de Colombia, Perú, Venezuela y Honduras residentes en la 

Comunidad de Madrid 

• Modalidades de trabajo doméstico interna, externa o por horas 
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• Si no se encuentra trabajando en el sector, con experiencia de al menos 1 año 

en el trabajo doméstico 

• Si se encuentra trabajando actualmente en el sector, experiencia desde antes de 

marzo de 2020 (periodo correspondiente al primer confinamiento en España) 

La muestra final ha comprendido a 21 mujeres inmigrantes que trabajan o han trabajado 

en el servicio doméstico, de entre las cuales 5 proceden de Colombia, 6 de Perú, 5 de 

Venezuela y 5 de Honduras. 

Tabla 1. Caracterización de la muestra de trabajadoras del servicio doméstico 

  País de origen 

  Colombia Perú Venezuela Honduras 

Migración Antes de 2016 4 3  2 

Después de 2016 1 3 5 3 

Modalidad de 

empleo 

Desempleada 1    

Interna 1 2 4 3 

Externa  2 1 1 

Por horas 3 2  1 

Situación 

administrativa 

Nacionalidad española 3 1  2 

NIE residencia  1 4   

Irregularidad 

administrativa 

1 1  2 

Solicitantes de asilo   5 1 

Situación 

residencial 

Viven solas o con su familia 5 3 2 3 

Viven con personas que no 

son de su núcleo familiar 

reducido 

 3 3 2 

Fuente: Elaboración propia. 

El caso de las solicitantes de asilo es reseñable ya que mantienen una situación de 

vulnerabilidad dual en la que al haber tenido que dejar su país de origen por emergencia 

no han podido realizar una planificación de la migración, pero a su vez tienen un mayor 

acceso a los recursos de ayuda institucionalizada que les proporcionan, en muchos casos, 

acceso al empleo o a la vivienda (llegando a contar con bolsas de vivienda específica). Esta 

dualidad también se apoya en que este grueso de trabajadoras de migración más reciente 

(venezolanas y hondureñas) tienen perfiles con un mayor nivel de formación y mejor 
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situación socioeconómica en el país de origen. Asimismo, las tecnologías de información 

y comunicación han encontrado ya un mayor desarrollo en sus países de origen y por lo 

general han podido adquirir mayores competencias digitales. En última instancia todo ello 

posibilita que cuenten con más facilidad a la hora de acceder a empleos o vivienda por 

cuenta propia o a formar redes con compatriotas, generando nuevas formas de enfrentar 

la vulnerabilidad  

Como complemento a estas entrevistas a mujeres trabajadoras, se ha realizado 

entrevistas en profundidad a cinco informantes clave. Su selección se ha realizado en 

virtud de su experiencia en el estudio o el trabajo con mujeres migrantes trabajadoras del 

hogar, perteneciendo a organizaciones del tercer sector (organizaciones de apoyo a las 

trabajadoras del sector de servicio doméstico u organizaciones que trabajan con 

población inmigrante) o siendo miembros de la comunidad académica con ámbitos de 

especialización en el trabajo doméstico, la vulnerabilidad y/o las mujeres migrantes. La 

muestra final comprende una informante del ámbito de la Academia con especialización 

en trabajo doméstico y mujeres migrantes, dos informantes de organizaciones de 

trabajadoras del servicio doméstico (SEDOAC y Senda de Cuidados) y dos de 

organizaciones del Tercer Sector que se especializan en población vulnerable (Cáritas y 

AD Los Molinos).  

Las entrevistas a trabajadoras del hogar han tomado una forma semiestructurada, 

mientras que las entrevistas a informantes se plantearon de forma más abierta. En ambos 

casos el guion se estructuró en torno a diferentes áreas de interés como la vivienda, la 

situación laboral, el proyecto migratorio o la familia y redes sociales. La mayor parte de 

las entrevistas realizadas han tenido lugar a distancia, por teléfono o videoconferencia; el 

motivo de ello, más allá de la escasez de tiempo libre que caracteriza el trabajo doméstico, 

ha sido la situación de pandemia por COVID-19 que ha condicionado el desarrollo de la 

investigación de forma transversal. La duración media de las entrevistas ha sido de una 

hora, siendo transcritas y anonimizadas antes de proceder al análisis de las mismas a 

través de Atlas Ti. 
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RESULTADOS 

Los epígrafes que se presentan a continuación, dan cuenta del análisis cualitativo central 

de la investigación. A partir de los discursos recogidos por las entrevistas realizadas a 

mujeres inmigrantes que se ubican en el servicio doméstico en las distintas modalidades 

de esta ocupación, así como la consulta con informantes claves y expertos en el tema, se 

expone un análisis que da respuesta a los objetivos planteados del estudio, llevando por 

tanto a conocer las situaciones residenciales de este colectivo, explorando y 

comprendiendo las formas en las que influyen las condiciones laborales, la regularización 

administrativa, las redes familiares y de amistad, así como las redes formales en el acceso 

a una vivienda y las condiciones de esta misma. 

A través del trabajo de campo realizado, se han podido identificar tres categorías de 

análisis que muestran las situaciones particulares y diferenciales existentes y que son 

producto de la interacción entre las modalidades de empleo y la adquisición de un 

espacio residencial: 

 

1. Mujeres inmigrantes en el servicio doméstico interno 

2. Mujeres inmigrantes en el servicio doméstico externo que comparten 

habitación y/o vivienda 

3. Mujeres inmigrantes en el servicio doméstico externo con vivienda no 

compartida — de uso propio o del núcleo familiar—.  

 

La lógica que subyace de esta estructura está vinculada a la descripción de los distintos 

niveles de vulnerabilidad que pueden experimentar las mujeres inmigrantes de este 

sector, iniciando por aquellas situaciones que muestran un mayor grado de precariedad, 

y su transición a otros espacios, que aunque a priori muestran una mejoría en la situación 

residencial, mantienen las limitaciones y dificultades de acceso y habitabilidad de la 

vivienda.  
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1. MUJERES INTERNAS: UNA VIVIENDA SIN HOGAR 

La primera categoría de estudio que nos ocupa en este informe refiere a la situación 

residencial de mujeres inmigrantes que se ubican en el sector doméstico dentro de la 

modalidad interna. Específicamente el análisis corresponde a mujeres que trabajan y 

viven en el mismo lugar, y que en ocasiones pueden contar o no con una segunda vivienda 

o espacio para sus días u horas de descanso, llevando como se describirá más adelante, 

a percibirse como la tipología con mayor nivel de vulnerabilidad residencial y social dentro 

de este sector. En la mayoría de los casos, se trata de mujeres con una trayectoria 

migratoria reciente en España, siendo por tanto el servicio doméstico interno la puerta de 

entrada al mercado del trabajo y de la vivienda en el país.  

A través de los resultados del trabajo de campo realizado, y en especial el discurso de las 

mujeres entrevistadas, describimos a continuación las circunstancias residenciales 

existentes en este grupo, así como los aspectos claves que definen su situación y 

estrategia residencial. 

1.1. La fragilidad de la vivienda como condición inherente en el trabajo 

interno 

La situación residencial entre las mujeres inmigrantes que trabajan dentro del sector 

doméstico en la modalidad de internas se muestra con una significativa vulnerabilidad al 

ser la vivienda reflejada no solo como su lugar de trabajo, sino también por estar 

condicionada a su lugar de descanso y su hogar. En efecto, este sistema de trabajo y 

alojamiento genera que la vivienda sea el lugar donde las mujeres conviven casi la 

totalidad de su tiempo, pues es en ésta donde realizan sus prácticas cotidianas, llevando 

a que las condiciones de la vivienda se conviertan en algo esencial, tal y como expertas 

consultadas expresan: 

“La vivienda, evidentemente como es el centro, al final también de la vida, 

tiene muchísimas repercusiones que son sanitarias, sociales, de salud 

mental, de cuidado, de autocuidados, de absolutamente todo". (Magdalena 

Díaz, UC3M, Informante clave) 

Esta estructura de vivienda-trabajo repercute en los tiempos de descanso y los espacios 

para el mismo, los cuales se difuminan entre las actividades que pertenecen a su labor. El 

tiempo de descanso para muchas de estas mujeres se reduce a salir de la vivienda para 

hacer la compra, ir al médico o efectuar algún trámite administrativo. Como consecuencia, 

residir y trabajar en el mismo lugar conlleva un horario restrictivo que afecta no solo la 

salud física sino también el confort psicológico. A su vez, la cercanía espacial y habitacional 



Vivienda y vulnerabilidad: Mujeres inmigrantes en el servicio doméstico 

12 

 

que comporta el trabajo interno lleva al establecimiento de reglas que pueden facilitar o 

no la convivencia, pero a su vez, son las empleadas quienes tienen que lidiar con todo 

tipo de expresiones que remarcan el papel de extraña y ajena al hogar.  

“Cada rato decía “eres una completa extraña ¿qué haces aquí? Esta es mi 

casa…” [...] Al principio muy complicado”. (Mujer colombiana 5, servicio 

doméstico interno). 

La proximidad habitacional que se deriva de la modalidad del trabajo doméstico interno 

establece entre la empleada y la familia ciertas normas que marcan la separación de 

estatus dentro de la vivienda, las cuales regularmente se evidencian en el uso y 

acondicionamiento de su espacio personal y de los espacios compartidos. De acuerdo 

con los testimonios hallados, la habitabilidad de la vivienda no se encuentra 

acondicionada a las necesidades de las trabajadoras, sino que son estas últimas las que 

tienen que adaptarse al entorno que les ofrecen. En este sentido, tener un trabajo, una 

vivienda y devengar un salario se convierte en la prioridad, quedando relegadas las demás 

condiciones como son las estancias en las que vivirán, los espacios privados o la libertad 

de entrada y salida fuera de su horario de trabajo. En efecto, en la mayoría de los casos, 

las mujeres internas llegan a una vivienda que no está preparada para ofrecerles un 

espacio y tienen que ocupar la habitación de un miembro de la familia que ya no se 

encuentra pero que conserva aún pertenencias en el lugar, haciendo que sea inaccesible 

la posibilidad de disponer y adecuar su propia estancia. Esta poca disponibilidad de 

espacio provoca que la adquisición de pertenencias materiales se reduzca solo a las 

prendas de vestir. El armario, es tal vez el único sitio que tienen a su disposición y del que 

pueden adecuar según su gusto. A pesar de que estos espacios no sean considerados 

como propios, para las mujeres consultadas resulta determinante adaptarse con la mayor 

celeridad, habituándose a lo que perciben como su hogar.  

“La otra habitación era la del hijo, entonces yo estoy ocupando la habitación 

del hijo, de hecho, él se fue y dejó una colección de libros, de cd, acetatos, el 

sillón, el escritorio… él dejó muchas cosas, y bueno, pues yo uso todo eso”. 

(Mujer colombiana 5, servicio doméstico interno) 

“La casa es pequeña... Y bueno, mi habitación del trabajo también es 

pequeña, pero es cuestión de adecuarse". (Mujer peruana 3, servicio 

doméstico interno) 

Entre las características de la vivienda en la que trabajan, también es destacable el tipo 

de servicios y prestaciones a las que pueden acceder. En muchas situaciones, las 

empleadas no tienen acceso a servicios de entretenimiento como la televisión, por 

considerar que su uso tiene un cargo en la factura eléctrica que el empleador no está 

dispuesto a asumir y lo estima innecesario. Incluso, es habitual encontrar empleadas que 

costean su propio servicio de internet por medio de datos telefónicos, siendo los 

dispositivos móviles una herramienta importante para mantener la comunicación con sus 

redes familiares y de amistad, así como para acceder a servicios de entretenimiento.  
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Ahora bien, a pesar de que las condiciones habitacionales suelen ser precarias, con 

frecuencia las zonas en las que se ubican estas viviendas corresponden a barrios 

calificados por las entrevistadas como agradables y acomodados en el que tienen acceso 

a innumerables servicios comerciales, sanitarios, de alimentación, entre otros.  

“Muchas veces son barrios más agradables porque tienen condiciones 

socioeconómicas mejores. Entonces, en el fondo, pues tu vida la tienes ahí́, 

¿no? Entonces lo otro, son como paréntesis, que si hay que salir unas horas. 

Hay mujeres que ni siquiera salen". (Magdalena Díaz, UC3M, informante 

clave) 

Sin embargo, la falta de espacio propio, de horarios de trabajo definidos y las necesidades 

económicas en origen — responsabilidades familiares relacionadas con manutención, 

vivienda, estudios, así como pago de préstamos vinculados con su migración—, llevan a 

que las mujeres que desempeñan labores domésticas perciban una división social en la 

vivienda en la que habitan permanentemente y desempeñan su labor. Muchas de las 

mujeres entrevistadas normalizan vivir en entornos desiguales, en las que no se tienen 

acceso a los mismos servicios, ni tampoco gozan de libertad para integrarse en el barrio, 

lugar al que, aunque consideran un entorno atractivo lo perciben como ajeno.  

“Estar en un barrio donde no conoces a nadie. No es como a veces en un 

barrio, tu vives en un piso y a veces no conoces a todos. Y a veces, hay 

personas que te hacen el habla, como hay personas que no”. (Mujer peruana 

3, servicio doméstico interno) 

1.2. Trayectoria residencial: entre la precariedad y la rentabilidad  

Si analizamos la trayectoria residencial para este grupo de mujeres, es conveniente 

señalar que el primer acceso a la vivienda en España se realiza a través de las redes de 

amistad que tienen previamente a la migración, aun cuando estas no sean demasiado 

cercanas y solo constituyan un contacto lejano en el país de acogida. Las redes sociales 

suponen el primer apoyo de ubicación y de información, pero también, constituyen un 

papel relevante en la acogida residencial. No obstante, estas redes y contactos, que en 

general suelen ser de origen migrante, se encuentran dentro de un nicho ocupacional 

precario y bajo condiciones de habitabilidad no adecuadas para compartir, lo cual lleva a 

que el primer vinculo residencial de las mujeres suceda en condiciones inestables, de 

hacinamiento e incomodidad, quedando latente que además del capital económico en 

este primer acceso, es determinante el capital social que se posee. Estas condiciones de 

vulnerabilidad residencial de las redes, sumado a la urgencia económica, se muestra 

como cuestión apremiante para tomar labores con mayor facilidad de acceso, dejando en 

un lugar secundario las condiciones de habitabilidad individual. 

“Él [su amigo] trabajaba de noche. Entonces yo me podía quedar en la noche 

en su habitación, entonces [...] salía a las 8:30 de la tarde, y llegaba al otro día 

a las 8:30 o 9:00 de la mañana. Entonces yo dormía ahí, y cuando él llegaba, 

pues llegaba a dormir y yo me tenía que ir para la calle literal [...] Él no avisó 
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a la casera que iba a llevar a una persona, entonces yo llegué ahí sin avisar, 

entonces me tocaba. No podía usar el baño, me tocaba salir literal… sin entrar 

al baño, sin nada”. (Mujer colombiana 5, servicio doméstico interno).  

Frente a estas situaciones precarias en la acogida residencial, el servicio doméstico 

interno se percibe como la primera estrategia y oportunidad de acceso al empleo y la 

vivienda, permitiendo el ahorro en los primeros años de estancia en España (Asociación 

AD Los Molinos, 2017; Aguirre y Ranea, 2020). Los testimonios de las mujeres 

entrevistadas que circulan en el servicio doméstico interno dejan patente la percepción 

de rentabilidad económica de este trabajo, el cual permite que sus estrategias de ahorro 

en la vivienda y manutención se traduzcan en un mayor envío mensual de remesas a su 

familia, cuestión que es cimentada en su figura como madre, hija o hermana con 

responsabilidades y cargas familiares (Oso, 1998). Este sistema de alojamiento, si bien 

puede generar una estrategia de vivienda, también muestra un considerable riesgo, pues 

quedarse sin empleo para estas mujeres no solo significa quedarse sin ingresos 

económicos, sino además perder su vivienda (Parella, 2021).  

“En realidad uno aquí prácticamente está en el aire porque no sé en qué 

momento… por lo menos lo de la señora, pues estoy clara, que uno… en el 

momento en que llegue a pasar algo y que llegue a faltar, que los hijos se la 

lleven o algo, pues tengo que salir a buscar vivienda porque ¿Qué voy a 

hacer?”. (Mujer venezolana 2, servicio doméstico interno) 

Sin embargo, varias coinciden que no se trata de una libre elección, sino de lo que toca en 

los primeros años, pensando siempre en poder abandonar dicha modalidad o incluso el 

sector en un futuro. 

“Para empezar, los primeros años que vine a España pues tocaba trabajar 

interna, porque tenía que juntar dinero, pero luego yo quise buscar de 

externa, no pude porque no tenía muchos conocidos”. (Mujer peruana 4, 

servicio doméstico externo). 

En este acceso al empleo, las redes informales tienen un papel fundamental. Amigos/as y 

familiares aparecen como la red de apoyo que facilita su incorporación laboral. 

“El tema fue por una amiga que me, que me recomendó, pues en, un familiar 

necesitaba una que ahí le cuidara a los padres, pues. Es un señor que es un 

médico, tiene ochenta y siete años pero él está lúcido del todo, todo. 

Facultades normal. Pero yo venía inicialmente a cuidarle la esposa y la esposa 

fallece con el virus”. (Mujer venezolana 4, servicio doméstico interno) 

“Una prima. Yo no quería aceptarlo porque a mí me daba miedo, pero aquí 

mi hermanita me obligó (risas). Me dijo que me iba a enseñar como ella sabía 

cómo lavarle, cómo cambiarle, cómo darle de comer y todos los estos”. (Mujer 

peruana 3, servicio doméstico interno) 
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1.3. La ambigüedad entre la vivienda para trabajar y la vivienda para 

descansar 

Tal y como se ha podido constatar, la trayectoria laboral y residencial de las mujeres 

entrevistadas se encuentran estrechamente vinculadas. De forma específica, el tipo de 

vivienda de la trabajadora se encuentra relacionada con la modalidad de trabajo que 

desempeña. Así, resulta habitual que durante los primeros años cuando se trabaja bajo 

la modalidad de interna difícilmente las trabajadoras piensen en la posibilidad de adquirir 

una vivienda. 

“Yo antes cuando trabajaba de interna pues no tenía una casa, he tenido jefes 

que me han dado hasta un mini departamento dentro de la casa. No es tu 

casa, no, claro". (Mujer peruana 4, servicio doméstico externo). 

En el caso de las trabajadoras internas que alquilan una habitación dentro de un piso 

compartido durante sus días de descanso se da una circunstancia particular en términos 

de arraigo. Al ser tanto las viviendas como los barrios de trabajo de mejores prestaciones 

que lo que podría considerarse la vivienda propia, queda reforzada la ambigüedad en 

relación con la pertenencia a uno u otro lugar que caracteriza la pernocta en dos 

viviendas: por un lado cuentan con un espacio de mejores condiciones donde pasan la 

mayor parte de su tiempo, aunque asociado al trabajo y a personas ajenas a su círculo 

íntimo; estas mejores condiciones no son óbice de que existan prácticas abusivas por 

parte de los empleadores como descontar parte de su salario por la prestación de 

alojamiento1. Por otro mantienen sus pertenencias y sus redes familiares y afectivas en 

un espacio que asocian al descanso pero de peores características y a menudo sufriendo 

menos derechos de disfrute de los recursos del piso en forma de condiciones de 

convivencia difíciles.  

“Las internas sí, porque solamente salen un sábado y aun así́...ellas dicen una 

habitación donde pueda tener mis cosas y pueda llegar a dormir el fin de 

semana. (...) Ella paga 200 euros sólo por ir a dormir cuatro noches al mes o 

cinco, como mucho”. (Carolina Elías, SEDOAC, informante clave) 

“Era una habitación chiquitica con dos camas chiquititas y cada una pagamos 

250 por cada cama... fue algo, que de verdad yo decía “Dios mío, yo no puedo 

seguir más aquí porque, o sea, demasiado dinero.” Entonces después ya, 

después de tanto tiempo, nos enteramos de que en ese piso lo único que 

ella pagaba eran quinientos euros, o sea que lo estábamos pagando la otra 

muchacha y yo el piso completo […] Y ahí mismo llegó [Marido], a esa misma 

habitación, y [Marido] también tuvo que pagar 175 por dormir en la misma 

camita chiquita, que yo había alquilado, cuando yo ya no estaba allá porque 

estaba interna. […] porque yo tenía mi maleta allá, y mi ropa, lo que traía para 

 
1 Un 43.8% de las trabajadoras del hogar internas ven disminuido su salario por este motivo. A su vez, un 57,8% de las 

trabajadoras del hogar reciben alimentación en su lugar de trabajo, sin que haya un porcentaje significativo de ellas que 

vean reducido su salario. (Cáritas España, 2018) 
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acá era la ropa de la semana... de los quince días, dos pantaloncitos y listo...” 

(Mujer venezolana 1, servicio doméstico interno)  

“No teníamos... no nos dejaba prender calefacción, la cocina si el sobrino 

estaba usando la cocina, nosotros no podíamos entrar a la cocina. Teníamos 

que bañarnos temprano porque si el muchacho se despertaba se molestaba, 

el sobrino de ella...” (Mujer venezolana 1, servicio doméstico interno) 

En este sentido, la complementariedad entre el trabajo y la vivienda alquilada sirve a las 

trabajadoras por un lado como salvaguarda en caso de pérdida del trabajo y lugar de los 

efectos personales (en el caso de la vivienda compartida) y a su vez como una vía de 

disfrute de mejores condiciones o incluso como acceso a un espacio de autonomía 

personal fuera de su habitación compartida donde no existe privacidad (en el caso del 

espacio de trabajo). 

“Al final hay una cuestión simbólica de que vives para otra familia también, 

entonces, bueno, mi casa es un poco otra casa también”. (Magdalena Díaz, 

UC3M, informante clave). 

“En la habitación no he dejado de vivir porque el fin de semana siempre voy. 

Los sábados siempre voy. A mí me pasó una vez que no quise pagar 

habitación por vivir con una señora, pero ella murió y no tuve dónde irme a 

vivir. A partir de ahí siempre me ha gustado tener un espacio donde ir en 

caso de que pase algo. A mi casa llego los sábados a las 6 o 7 de la noche” 

(Mujer hondureña 3, servicio doméstico interno). 

La vivienda alquilada sirve como salvaguarda en caso de 

pérdida del trabajo, o como lugar donde albergar los efectos 

personales.

 

En los pocos casos que las mujeres internas alquilan una vivienda completa lo hacen con 

el objetivo de que sea disfrutada por los hijos/as mayores que aún permanecen a su 

cargo, teniendo que trabajar incluso los fines de semana (únicos días de descanso de las 

trabajadoras internas) para poder hacer frente al pago de la vivienda.  En este caso los 

ingresos del empleo son la única fuente para costear los gastos derivados de la vivienda. 

“Entonces se me hace duro, pero tengo que trabajar en fin de semana para 

poder cubrir los gastos de ellas. Gasto de piso. Yo pago del piso de alquiler 

setecientos euros, pago internet ochenta euros, pago servicios. Yo pago de 

servicios, internet todo eso doscientos euros. O sea que son novecientos 
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euros. Y gano novecientos cincuenta”. (Mujer venezolana 4, servicio 

doméstico interno). 

1.4. Regularización, condiciones laborales y redes en la estrategia residencial 

Para analizar la situación laboral y residencial de las mujeres en el servicio doméstico es 

clave conocer las aplicaciones legislativas que engloban su participación en el mercado 

laboral español a partir de la Ley de extranjería y la normativa específica en materia de 

servicio doméstico. Dicho contexto ayudará a comprender las estrategias y decisiones 

que ponen en marcha las mujeres en su periplo en España. Al respecto, Lebrusán, 

Cáceres y Brey (2019) señalan dos vías de acceso a la regularización administrativa de las 

personas inmigrantes; la primera, en el momento de la llegada al país de acogida, 

vinculada con los procesos de contratación en origen —regidos a partir del Catálogo de 

actividades de difícil cobertura— así como a las dinámicas familiares de reagrupación —

bien sea bajo el régimen comunitario o extracomunitario—. Al respecto cabe aclarar, que 

si bien a finales de la década de los 90’s y durante el primer lustro de los años 2000, el 

servicio doméstico figuraba dentro de este catálogo, actualmente éste ha desaparecido 

del listado, llevando a que el canal de la regularización administrativa en el momento de 

la llegada se limite solo a cuestiones familiares. La segunda vía que las autoras señalan 

para la obtención de un permiso de residencia y trabajo refiere a la regularización 

administrativa posterior a la llegada, lo que supone implícitamente experimentar un 

periodo de irregularidad en el país. En este caso, los instrumentos que dispone la Ley de 

Extranjería recaen sobre los procesos de arraigo laboral y social. Para el primero, el 

arraigo laboral, los requisitos exigidos implican la permanencia continuada en España 

durante dos años y la evidencia de relaciones laborales con una duración mínima de seis 

meses. En cuanto al arraigo social, suponen la estancia continuada durante tres años, 

momento en el que además se exige la disposición de un contrato laboral de mínimo un 

año, además de demostrar su integración por medio de vínculos familiares, educativos y 

sociales —informe favorable de su integración social expedido por la Comunidad 

Autónoma de residencia—.  

Adicional a estos dos canales, y como producto del aumento de situaciones de violencia 

en algunos países latinoamericanos, la solicitud de Protección Internacional/asilo ha 

supuesto otra vía para permanecer en el país de manera regularizada. En este caso, 

aunque el proceso puede ofrecer una seguridad administrativa al momento de llegada, 

no garantiza su mantenimiento y estabilidad en el tiempo. El procedimiento regular 

específico conlleva una primera tarjeta blanca de solicitud, la cual solo habilita a un 

permiso de residencia por inicio de trámite, pero no la autorización de trabajo —por lo 

menos en menos de seis meses—, posteriormente, conllevaría un segundo documento, 

la tarjeta roja con permiso de trabajo, la cual dependerá de la evidencia de la situación de 

asilo, así como la resolución final de su expediente. 
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Además de estos procesos administrativos de residencia y trabajo, las mujeres en el 

servicio doméstico se rigen por la normativa específica en ese sector, la cual se diferencia 

de otros trabajos. La última regulación en esta materia, referida al Real Decreto 

1620/2011, establece la obligación de un contrato laboral por escrito siempre y cuando 

tenga una duración mayor a cuatro semanas, además, destaca “la referencia a las 

prestaciones salariales en especie, la duración y distribución de los tiempos de presencia 

pactados y su retribución o compensación, así como el régimen de pernoctas de la 

persona empleada de hogar en el domicilio familiar.” (Lebrusán, Cáceres y Brey, 2019). 

Cuestión relevante en este contexto legal, lo supone la Ley 27/2011 sobre el Sistema de 

Seguridad Social, a partir de la cual las empleadas del servicio doméstico pasan a 

integrarse dentro del régimen general, aunque se mantienen dentro de éste en un 

régimen especial con la característica más desventajada dentro del sector laboral, es 

decir, sin posibilidad de la prestación por desempleo.  

De esta forma, las trayectorias migratorias y residenciales de las mujeres en el servicio 

doméstico interno evidencian la relación entre las estrategias económicas y familiares de 

éstas y las normas jurídicas referidas a la Ley de Extranjería, así como la normativa y la 

opacidad existente en este tipo de oficio. En efecto, aunque la experiencia laboral en el 

país de origen estuviese dirigida a otros sectores distintos al servicio doméstico interno, 

éste se muestra como la oportunidad para insertarse en el mercado laboral español y 

devengar ingresos, no solo por la posibilidad de ahorrar en la vivienda y emplearse sin 

ningún requerimiento legal, sino también porque este espacio laboral —en un entorno 

cerrado y privado— supone para muchas de las mujeres un espacio de seguridad frente 

a los controles policiales hacia personas inmigrantes (Aguirre y Ranea, 2020), y a posteriori 

desplegar estrategias de regularización administrativa por medio de un contrato de 

trabajo, cuestión que es informada por sus redes de amigos y familiares en el país de 

destino.  

El trabajo interno es una situación inicial de seguridad a 
través de la cual comenzar los procesos de regularización 
administrativa. 

En este caso, al depender del tiempo de estancia en el país, es posible observar una 

diferencia en cuanto al logro de la regularización entre trayectorias con mayor tiempo en 

España (en especial colombianas y peruanas), y trayectorias de reciente aparición 

(venezolanas y hondureñas). No obstante, y de acuerdo a las expertas consultadas, 

aunque esta situación a priori se muestra como una oportunidad, es importante señalar 
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cómo las trabas jurídicas para regularizar la situación administrativa en el trabajo de hogar 

solo pasan por el arraigo social y laboral después de dos o tres años, llevando a crear por 

un lado un espacio que quebranta la ley, y por otro, un escenario que obliga a las mujeres 

que no cuentan con los permisos de residencia y trabajo a aceptar situaciones de 

vulnerabilidad. 

“Yo vine de turista. [...] Mi hermana me dijo “mira, puedes quedarte si quieres, 

si te gusta. Son tres años porque tú vas a estar como de ilegal, tres años y te 

vuelves legal y todo lo demás””. (Mujer peruana 3, servicio doméstico interno) 

“Es más fácil, primero sin papeles… […] Lo más práctico y para que lo 

contrataran a uno es llegar de interna a una casa”. (Mujer venezolana 2, 

servicio doméstico interno) 

Ahora bien, uno de los obstáculos con los que se encuentran algunas de las mujeres para 

salir de este sector es precisamente la regularización administrativa. No contar con los 

permisos necesarios para la contratación laboral les ubica en una posición que les 

dificulta el tránsito hacia otras ocupaciones. Sin embargo, esta misma facilidad de acceso 

que posibilita el sector doméstico dentro de la economía informal las ubica en escenarios 

de ingente riesgo, pues al realizarse en un entorno privado, el cumplimiento de las 

condiciones y derechos laborales —salarios adecuados, descansos, pagas extras, entre 

otros—, se desarrolla en un terreno borroso y propicio a la impunidad, que las expone a 

situaciones de especial vulnerabilidad económica, laboral y social (Aguirre y Ranea, 2020). 

La falta de un documento contractual y el incumplimiento de la normativa laboral no solo 

se contempla entre las mujeres que no cuentan con regularización administrativa, pues 

es además experimentado entre aquellas que cuentan con permiso laboral. Con esto, el 

acatamiento de las normas a las mujeres que trabajan en este sector doméstico interno 

queda relegado a la buena intención del empleador, y, por tanto, a la personalización de 

las relaciones entre empleador/a y empleada. La protección dependerá entonces de la 

subjetividad de la parte empleadora, quienes por un lado pueden brindar ayuda, vivienda 

y trabajo, pero también pueden dar por finalizado esa relación laboral de manera 

arbitraria bajo la figura de desistimiento del empleador. Ante esta relación asimétrica y la 

necesidad de un techo y un trabajo, la estrategia para mantener este status quo es callar, 

aguantar o dejar pasar las situaciones agrestes que se traspongan hasta poder tener 

otros recursos sociales y herramientas jurídicas que permitan su salida, sin afectar su 

proyecto migratorio. Más aún, para aquellas mujeres que acceden sin los permisos 

necesarios se les exime la posibilidad de exigir sus derechos, utilizando el miedo de una 

posible infracción o expulsión por parte de la policía.   

“No, yo no puedo hacer nada porque te acuerdas que yo, o sea, ¿qué pasa?, 

que no tenía papeles y este... no quería problemas con ella. O sea, nada. [...] 

no tenía un contrato, no tenía nada... como justificar. Entonces bueno, lo dejé 

así, también por un tema de no buscar problemas”. (Mujer venezolana 5, 

servicio doméstico interno) 
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Ante estas condiciones tan variables en el servicio doméstico, el acceso a una vivienda a 

través del alquiler se percibe entre las mujeres consultadas con gran dificultad. Aunque 

inicialmente sus estrategias de vivienda se resuelven por medio del trabajo interno y dicho 

ahorro sea enviado a su país de origen2, entre sus planes a futuro manifiestan la idea de 

poder reagrupar a sus familiares y alquilar una vivienda. Sin embargo, observan cómo los 

bajos salarios percibidos, la falta de contrato, la facilidad de despido, así como la ausencia 

de prestaciones por desempleo en el servicio doméstico llevan a crear un ambiente de 

desconfianza e inseguridad entre propietarios de viviendas, negando la posibilidad de 

acceso, máxime cuando este proceso se realiza a través de una agencia inmobiliaria. La 

vivienda, que se impone como un requisito ineludible para la reagrupación familiar con 

unas calidades determinadas, se visualiza entonces como un bien al que perciben que es 

imposible acceder, denotando según expertas consultadas como una discriminación 

implícita.  

Las trabajadoras internas ven limitado su espacio social al de 
su lugar de trabajo y residencia, dificultando el acceso a 
recursos por vía de redes informales. 

La estrategia para aminorar estas desventajas se orienta hacia la ayuda de sus redes 

informales (amigos/as), las cuales serán claves en su proyecto migratorio, bien sea por 

medio de redes que conozcan a propietarios, y que permitan evitar requisitos difíciles de 

demostrar; así como con información y estrategias de asociación con otras personas que 

cumplan las exigencias para alquilar una vivienda. Empero, de acuerdo al discurso de las 

mujeres entrevistadas, la misma dinámica del servicio doméstico interno y las 

responsabilidades a las que tienen que hacer frente, les limita y dificulta tener un espacio 

social dónde crear y diversificar sus redes, restringiendo de esta manera su capacidad de 

generar, ampliar y acumular herramientas sociales para su movilidad. En efecto, el espacio 

para las mujeres internas es reducido al ámbito residencial donde realizan su trabajo y 

conviven con sus empleadores, limitando las posibilidades de mantener una vida social 

más activa. Así, la modalidad del empleo doméstico interno y el espacio donde éste tiene 

lugar condicionan sus relaciones de amistad y contacto, y, por tanto, sus posibilidades de 

movilidad residencial.   

 
2 Al respecto, es conveniente señalar que la mayoría de los perfiles de las mujeres entrevistadas en la modalidad del servicio 

doméstico interno, se refleja en mujeres sin cargas familiares en España, pero sí con hijos, hijas, padres y/o hermanos en 

el país de origen quienes dependen económicamente de estas. En este sentido encontrarse sin familia en España les facilita 

ingresar y mantenerse en este sector de manera interna. 
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Está dificultad se traslada además a la creación de redes formales que puedan las mujeres 

establecer, especialmente en asociaciones y ONG’s que trabajan con colectivos 

inmigrantes y del servicio doméstico. Para suplir la dificultad de tiempo y horarios en las 

mujeres internas, algunas entidades del tercer sector adaptan sus espacios y actividades 

a los fines de semana, de manera que puedan implicarlas, especialmente en cuanto a la 

información que proporcionan sobre derechos y aspectos jurídicos laborales.  

A pesar de esta flexibilidad, son pocas las mujeres del servicio doméstico interno que 

acuden, precisamente por ubicarse en un espacio que limita la conexión con otras redes 

formales e informales, así como el exiguo tiempo que poseen para su descanso. Lo que 

primará aquí es el contacto y dependencia de información de sus redes ya establecidas, 

y es con el tiempo que suele ampliarse a otros tipos de asociaciones que funcionan como 

un recurso de gestión. Si bien, las nuevas tecnologías de la comunicación han favorecido 

el acercamiento y la creación de redes a través de plataformas y aplicaciones de 

mensajería instantánea como WhatsApp y Facebook, estas son utilizadas al igual que las 

redes de amistad en el acceso a información y orientación sobre trámites administrativos, 

de empleo y vivienda, aunque suelen concebirse como redes impersonales. En efecto, la 

decisión de aceptar trabajos en la modalidad de interna conlleva como contraparte el 

encapsulamiento social en el país de destino. 

 

El empleo interno provoca el encapsulamiento social de las 
trabajadoras domésticas. 

Finalmente, aunque exista un aparente estancamiento ocupacional al ser una labor 

menos atractiva dentro de este mismo sector del servicio doméstico, precisamente por 

su esencia de trabajo arduo con largas jornadas, pérdida de privacidad y espacio personal, 

la experiencia migratoria en las mujeres consultadas se visualiza de manera positiva por 

la perseverancia y mantenimiento de su periplo migratorio, así como por los logros 

económicos y laborales. Y es que, a medida que se consolida el proyecto migratorio, las 

mujeres perciben que van afianzando y aumentando su seguridad, su nivel de 

negociación de condiciones y con ello, su espacio dentro de su hogar/lugar de trabajo. 
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2. PRIMEROS ACERCAMIENTOS A LA BÚSQUEDA DEL 

ESPACIO PROPIO: HABITACIÓN O VIVIENDA PROPIA 

A diferencia de las vulnerabilidades asociadas a la residencia en el lugar de trabajo como 

les sucede a las internas, las trabajadoras que cuentan con un espacio ajeno a éste —sea 

una habitación o un piso en régimen de alquiler y conviviendo con la propia unidad 

familiar o con otras personas— comparten algunas experiencias que resultan 

interesantes reseñar antes de ahondar en las diferencias que puedan existir entre unas y 

otras. En primer lugar, nos encontraríamos con una situación de acceso a la habitación o 

vivienda en la que las redes informales ocupan un lugar central. Vinculado a su trayectoria 

laboral (específicamente a su modalidad de trabajo) y situación administrativa aparecen 

estrategias y trayectorias residenciales que comprenden el paso de una a otra forma de 

convivencia —de compartir habitación a contar con una habitación propia o alquilar una 

vivienda completa con su unidad familiar— en busca de disminuir su vulnerabilidad 

residencial. 

2.1. Una trayectoria residencial vinculada a la precariedad laboral y a la 

situación administrativa 

El acceso al empleo sigue produciéndose en su mayor parte a través de redes informales 

y el boca a boca. En muchas ocasiones las trabajadoras ya establecidas en el país 

aprovechan su familiaridad con el sector y red de contactos para atraer nuevos empleos 

en el ámbito doméstico, cediendo aquellos que no pueden atender o recomendando a 

las trabajadoras recién llegadas y/o con menos recursos sociales. La elevada frecuencia 

del cambio de empleo ocasiona que el sector sea muy dinámico y pueda dar acogida a la 

demanda de las nuevas migraciones; no obstante, este dinamismo es debido a malas 

condiciones laborales, situaciones de inseguridad de la permanencia en el empleo o 

vulneración de derechos laborales básicos que ocasionan la búsqueda de otras 

oportunidades con mejores condiciones.  

“Desde que empecé a trabajar con ella, yo estoy externa. Ella quería interna, 

y yo le dije que no. Ya interna no más. Desde que tú pruebas el trabajo 

externo, ya no quieres volver al interno. Porque de interna tú tienes horario 

de entrada, pero no de salida.” (Mujer hondureña 2, servicio doméstico 

externo) 
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Así pues, en el contexto de una persistente precariedad laboral será habitual que la 

vivienda se muestre vulnerable a los cambios de condiciones en el empleo. 

“Si falla el empleo se quedan de pronto sin poder pagar un alquiler sin poder 

hacer frente a los préstamos, sin poder enviar dinero a sus familias de origen, 

con lo cual se pueden encontrar de un día para otro casi en situación de calle, 

¿no?”. (Mercedes Liébana, AD Los Molinos, informante clave) 

Las malas condiciones laborales son la tónica principal en el servicio doméstico y resulta 

un factor fundamental en la elección de compartir piso, ya que es una modalidad 

residencial que responde en gran medida a la carencia de recursos económicos (tanto 

para la vida personal en España como para el envío de dinero a otros familiares) y a la 

poca disponibilidad de tiempo personal para hacer uso de la totalidad de la vivienda. 

“Y así porque bueno, yo todo lo que trabajo acá, mando allá para mis hijos, 

para mi madre no. Y mis hermanos, entonces me quedaba también yo acá a 

las justas. Bueno, pues para mi comida, no mi comida, mis gastos, porque 

acá el transporte para el mes es de cincuenta y cuatro euros. Entonces eso 

tenía que yo tratar de ajustarme. Vivía en una habitación y bueno” (Mujer 

peruana 5, servicio doméstico externo en noches). 

Si ahondamos en la trayectoria residencial previa de las mujeres que actualmente tienen 

una vivienda en régimen de alquiler podemos encontrarnos con saltos entre distintos 

modos de convivencia y tenencia antes de llegar a la situación actual. Es habitual así, haber 

transitado anteriormente por la situación de habitación sólo para fines de semana 

(aspecto que abordamos en el punto 1 con las internas) y/o habitación o vivienda 

compartida (aspecto que abordaremos en el punto 3) antes de llegar a la vivienda en 

alquiler (aspecto que abordaremos en el punto 4). 

“Yo llegué y trabajaba de interna. […] Cuando yo libraba, me iba a librar con 

ellas [primas] y una de ellas…. Una vez… yo dormía con una de ellas y la 

ayudaba a pagar”. (Mujer peruana 4, servicio doméstico externo). 

“Nosotros antes en casa de mi hermana porque yo había llegado y yo 

apoyaba con los niños. Había venido mi otra hermana y también, las dos 

dormíamos juntas y apoyábamos en casa como tipo alquiler, ¿no? […] Luego 

yo me fui a vivir a un loft, tuve a mis hijitos ahí […] Y ahí estuvimos durante 

dos años. Sí, y luego ya me cambié ya aquí a la casa actual. Y llevo ya…ocho 

años ya”. (Mujer peruana 6, servicio doméstico externo por horas). 

De esta forma podemos ver cómo la elección de la estrategia residencial entre las 

trabajadoras internas y externas se encuentra fuertemente influenciada por sus 

condiciones de trabajo. Tanto por el tipo de modalidad (en el caso de las internas) como 

a causa de un horario laboral atípico o una prolongada jornada de trabajo. Alquilar una 

habitación dentro de un piso compartido suele darse como una vía de rentabilización a 

un uso escaso de la vivienda. 
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Alquilar una habitación resulta una vía de rentabilización de 
un uso escaso de la vivienda debido a las largas jornadas 
laborales. 

 

La trayectoria laboral vinculada estrechamente a la situación de regularización 

administrativa condiciona también este acceso a la vivienda ya que permite negociar 

desde una posición de menor vulnerabilidad el cumplimiento de los requisitos para ser 

titular de un alquiler. El objetivo final es una mejora de sus condiciones laborales y 

regularización administrativa laboral que permita alcanzar la emancipación y autonomía 

residencial, para lo cual resulta necesaria la salida de la economía sumergida y acceder a 

empleos que garanticen el cumplimiento de sus derechos laborales. 

“Cuando ya tienen papeles que ya pueden alquilar un piso con otras 

personas más. Ya lograron una habitación para ella solas. Sí puede haber 

mucho más, también hay algunas que logran salir del empleo de hogar y 

entran a cuidado a domicilio por una empresa o limpieza con una empresa, 

son menos las que logran el salto a hostelería o a camareras de piso”.  

(Carolina Elías, SEDOAC, informante clave) 

2.2.  Condiciones y vías de acceso a una habitación dentro de un piso 

compartido 

Una vez superada la primera fase de acogida a la llegada, idealmente temporal hasta que 

se obtienen los recursos económicos necesarios para procurarse otro lugar de residencia, 

las trabajadoras se ven por fin con posibilidades de ingresar en el servicio doméstico 

externo y, por tanto, de buscar un espacio propio como puede ser una habitación en la 

que ahora pasarán mucho más tiempo que cuando se encontraban internas.  

En un primer momento frecuentemente optan por el alquiler de una habitación dentro 

de un piso compartido al que se llega a través de la actuación de sus redes informales 

más cercanas. 

“Como tengo conocidos y a mis amigas, y a veces los sábados nos 

encontrábamos, nos íbamos a caminar y me decían “¿por qué no te alquilas 

una habitación?”, y yo le decía “no”, y me decían “mi amiga está alquilando en 

Puerta del Ángel”, me dice: “Si quieres, compartimos". (Mujer peruana 5, 

servicio doméstico externo de noches). 

En los casos más extremos la trayectoria comprende un necesario paso por la habitación 

compartida, una opción para compartir los gastos inherentes al pago de la habitación. 
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“Yo me alquilé una habitación, me alquilé una habitación compartida con una 

amiga. Entonces nos cobraban trescientos euros al mes y la mitad entre ella 

y yo ciento cincuenta cada una ¿No?”. (Mujer peruana 5, servicio doméstico 

externo de noches). 

2.3. Condiciones y vías de acceso a una vivienda en régimen de alquiler 

El acceso a la vivienda en régimen de alquiler casi siempre sucede por la actuación de 

redes informales o formales. A continuación, presentamos algunas de las situaciones más 

habituales: 

En el caso del acceso a través de redes informales, una de las principales vías es mediante 

la acción de la pareja, bien porque ésta ya posee una vivienda, o bien porque se encarga 

de tramitar el acceso a la misma. La mayoría de las veces se trata de parejas mixtas. Es 

habitual que la pareja de la trabajadora ya cuente con una vivienda en régimen de 

propiedad o alquiler que luego pase a compartir con ella. En estos casos resulta llamativo 

la ausencia de percepción de la vivienda como propia entre las trabajadoras.  

“Bueno, es propiedad de mi pareja. […] Te da tranquilidad, pero como señal 

de tranquilidad yo creo que es saber que es un espacio tuyo para vivir, pues 

eso da tranquilidad, ¿no? Y claro, si eres dueño mucho mejor. En este caso 

es mi marido el dueño con su madre”. (Mujer peruana 4, servicio doméstico 

externo) 

En otros casos, la pareja puede actuar como facilitadora del acceso a la vivienda por iniciar 

los trámites en lugar de la propia trabajadora. De nuevo nos encontramos con que suelen 

tratarse de parejas mixtas. Esta estrategia en la búsqueda tiene como fin evitar la 

aparición de factores discriminatorios a los que se hubiera enfrentado la trabajadora por 

su calidad de persona extranjera y que no aparecen si quien busca la vivienda es una 

persona de origen nacional (Provivienda, 2020). 

“Es que él es español, él ya tiene sus cosas (risas), yo llegué después…” 

Entrevistadora: “¿Y para él si fue fácil conseguir la vivienda?” Entrevistada: 

“Claro, porque él es de aquí”. (Mujer colombiana 3, servicio doméstico 

externo por horas) 

En otros casos, otros miembros de la red informal —amigos, conocidos, compañeros de 

trabajo, etc.— ayudarán a través de recomendaciones o incluso rebajando los requisitos 

para optar a la vivienda, algo que sin duda facilitará su acceso. Dada la inexistencia de 

bolsas de vivienda pública en alquiler que puedan responder a la demanda de las 

migrantes, tanto por la escasez de las mismas como por la necesidad de encontrarse en 

regularidad administrativa para acceder a ellas, la disponibilidad de vivienda se encuentra 

enteramente en el mercado privado. En este sentido cabe recordar que el empleo de 

hogar es la rama de actividad económica con los salarios más bajos y que, en ocasiones, 
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incluso, no alcanzan el mínimo interprofesional establecido por la ley (Zaguirre, 2019). 

Esta situación dificulta el cumplimiento de requisitos para optar a la vivienda dentro del 

mercado libre. Sin embargo, cuando se accede a través de amigos o conocidos de la 

propia trabajadora el camino parece tornarse más accesible.  

“Porque con inmobiliario es fatal, ¿eh? te piden muchos requisitos, mucho 

dinero, hay que dar. Con el señor del piso, con el señor del dueño del piso 

que yo estoy, ese señor es buenísimo con nosotros. A mí solo me pidió la... 

la fianza y dos meses de... dos de fianza y un mes adelantado. Y está muy 

bien”. (Mujer hondureña 5, servicio doméstico interno) 

“Hablé con él [dueño de la propiedad] y me dijo “Vale, te entiendo. Esta 

nómina no te sirve ni te vas a conseguir un piso en ningún lado. No vas a 

poder conseguir, pero como yo te conozco, yo sé que tú vienes a esta finca, 

trabajas y, conozco que trabaja muchos años aquí y es recomendada por el 

conserje y esto, pues yo te voy a dejar el piso sin… sin nómina ni nada”. (Mujer 

colombiana 4, servicio doméstico externo) 

Las redes formales también pueden asistir en el acceso a la vivienda en los casos en que 

la falta de recursos no es el motivo por el que no se puede acceder a la misma, o incluso 

como facilitadoras de la vivienda, por ejemplo, en los casos de trabajadoras del hogar 

solicitantes de Protección Internacional. En el caso de éstas, su acceso a la vivienda 

acontece cuando aún se encuentran dentro del Sistema de Acogida y Protección 

Internacional y posteriormente intentarán mantener esta misma vivienda una vez se 

encuentran fuera del sistema con ingresos provenientes del servicio doméstico. 

“En Cáritas acompañamos a familias que tienen dinero para pagar un alquiler 

y no les alquila nadie. Es decir, no pueden acceder al alquiler a pesar de tener 

fuentes de ingresos (...). La población de origen inmigrante puntúa por los 

dos lados: es decir, hay niveles de ingresos en muchos casos insuficientes y 

en muchos casos hay situaciones irregulares que dificulta que puedan 

acceder”. (Raúl Flores, Cáritas, informante clave) 

“Los 6 meses que estuvimos en el refugio y después ahí pasamos a la 

segunda etapa que es cuando hay que empezar a buscar un piso, entonces 

ellos te ayudan a pagar el piso por 6 meses más, más los gastos básicos, y 

entonces ahí fue como yo conseguí”. (Mujer venezolana 3, servicio doméstico 

externo).  
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3. MUJERES EXTERNAS QUE COMPARTEN HABITACIÓN O 

VIVIENDA 

Examinamos a continuación la situación de aquellas trabajadoras que se encuentran 

compartiendo piso con personas no pertenecientes a su unidad familiar inmediata 

(cónyuge y ascendientes/descendientes directos). La consideración de esta categoría de 

forma diferenciada resulta importante ya que, como se verá en adelante, son muy 

frecuentes las situaciones de cohabitación con personas de la familia extensa. En este 

sentido, se ha visto necesario diferenciar las situaciones de quienes comparten proyecto 

migratorio y recursos —económicos o afectivos, entre otros— de quienes no lo hacen de 

forma tan directa. Esto es así porque las condiciones y fuentes de acceso a los recursos, 

la privacidad y la disponibilidad de espacios propios son factores que inciden en el confort 

en la vivienda y en la vulnerabilidad residencial, bien sea por no poder contar con varias 

fuentes de ingresos para hacer frente a los alquileres o por tener que compartir espacios 

limitados con personas con las que no se tiene intimidad. 

Entre las trabajadoras externas que alquilan una habitación dentro de un piso compartido 

podemos encontrar una casuística diferenciada dependiendo de si tienen una habitación 

propia o si es compartida con otras personas, sean miembros de su familia extensa o 

ajenos a esta. En todos los casos acusan las largas jornadas laborales y la escasez de 

recursos económicos que obligan a la mayor parte de ellas a compartir piso, así como 

falta de espacio en las propias viviendas, condiciones de convivencia abusivas o 

problemas con otros compañeros, pero existen algunas particularidades. Las 

trabajadoras que comparten habitación con otras personas sufren en mayor medida la 

falta de privacidad y el disconfort psicológico que esto conlleva, mientras que las que 

tienen una habitación propia en ocasiones encuentran más dificultades económicas para 

poder mantenerla.  

 

3.1. Condiciones de habitabilidad de la habitación y la vivienda 

La característica más relevante mencionada por las trabajadoras que comparten piso y/o 

habitación en relación con las condiciones de habitabilidad es la falta de espacio. Esto se 

puede dar tanto por tratarse de una vivienda pequeña —condicionada por la escasez de 

recursos para proporcionarse una mayor— como por el caso de viviendas de muchas 

habitaciones en las que viven varias familias o, en el caso más extremo, personas que 
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complementan sus horarios de trabajo y descanso rotando en la misma habitación o 

cama.  

“O se hacinan en una habitación con otras cinco, seis personas. O se van muy 

lejos a vivir donde puedan. Y a compartir siempre piso”. (Carolina Elías, 

SEDOAC, informante clave) 

“Muchas veces no son viviendas lo que se alquilan, sino habitaciones... (...) 

dependerá del proyecto migratorio y laboral. Claro, si tú vas a ir a tu casa, 

tienes una jornada completa de nueve a nueve. Si vas a ir a dormir, nada más, 

tampoco vas a alquilar una vivienda completa si estás sola”. (Magdalena Díaz, 

UC3M, informante clave)  

El hacinamiento es una situación muy frecuente en las viviendas compartidas, llegando a 

tener que dormir en lugares no habilitados para ello. En muchos casos, especialmente al 

inicio de la trayectoria migratoria, se opta por compartir habitación con otras 

trabajadoras, para ver así complementados sus recursos económicos frente al alquiler y 

complementar los momentos de uso del espacio según sus jornadas laborales. 

Las situaciones de hacinamiento son frecuentes, llegando a 
producirse rotaciones en el uso de los espacios solapando sus 
jornadas laborales. 

 

Las trabajadoras entrevistadas referían haberse decantado por esa opción para favorecer 

cierta optimización del esfuerzo económico frente a condiciones salariales muy pobres. 

“Sí, sí, sí, habitación muy pequeñita, una habitación muy pequeñita. La cama 

súper pequeña. Entrábamos las dos, en la misma cama dormíamos las dos. 

Y claro, no sé, como no teníamos idea de traer a nuestros hijos. Ella tampoco. 

No. Como te digo, nuestra realidad era juntar mucho dinero e irnos, ¿no? […] 

Entonces dormíamos en una sola cama pequeñita. Cuando era el verano, yo 

tiraba la esterilla al suelo y ella arriba y yo abajo porque un calor que hace no 

se puede”. (Mujer peruana 4, servicio doméstico externo) 

En relación con la elección de la localización, ésta se encuentra fuertemente condicionada 

por dos factores. En primer lugar, si se va a compartir piso con un familiar o amigo 

previamente establecido que proporcione un alojamiento, sea temporal o permanente, la 

localización quedará fuera del ámbito de elección de la trabajadora. En segundo lugar, la 

localización del lugar o lugares de trabajo es determinante; así, una de las estrategias 
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residenciales prioritarias es la optimización de viajes al trabajo, en estrecha vinculación 

con las situaciones de pluriempleo que requieren varios desplazamientos al día o 

jornadas laborales prolongadas. La ubicación céntrica de la vivienda, se convierte en una 

de las vías de las trabajadoras para optimizar su escaso tiempo de descanso.  

El lugar de empadronamiento, por otro lado, no refleja las prácticas residenciales o el 

sentir subjetivo de las trabajadoras, sino que es empleado de forma instrumental para un 

acceso más cómodo a los servicios públicos y para iniciar su proceso de regularización 

por arraigo. 

3.2. Confort psicológico: condiciones abusivas de convivencia 

Más allá de la habitabilidad de la vivienda o de los requisitos exigidos para su alquiler, en 

la experiencia de vulnerabilidad de las trabajadoras del hogar existe un componente no 

desdeñable de ausencia de confort psicológico, menoscabado por la indefensión de las 

trabajadoras para negociar alternativas frente a sus situaciones de vulnerabilidad, sea en 

la vivienda, el empleo, entre otras. La antigüedad de la migración, la situación 

administrativa, la experiencia laboral, el capital social, el acceso a información, etc., 

resultan factores de importancia a la hora de tener posibilidades de negociación.  

Las condiciones de convivencia en los pisos son una 
importante fuente de malestar psicológico para las 
trabajadoras. 

En el caso concreto de pisos compartidos los factores de mayor incidencia en el mismo 

son por un lado las condiciones abusivas impuestas por parte de los arrendadores o 

arrendatarios titulares del contrato a modo de normas de convivencia, y por otro la propia 

coexistencia de muchas personas que requieren uso de los servicios de la vivienda al 

mismo tiempo. 

“Se me hacía tarde, porque yo trabajaba desde las diez de la mañana que 

entraron nueve y media hasta las nueve de la noche. Entonces dos veces se 

me hizo tarde y llegué a la casa de mi compadre y vi las luces apagadas. Y a 

mí me dio mucha vergüenza tocarle la puerta, entonces la primera vez me 

quedé a dormir en el parque, yo no le deseo a nadie eso, y me quedé a dormir 

en el parque y yo lloraba, me decía por qué tengo que pasar yo estas cosas, 

por qué me vine si no hay trabajo, estoy adeudada, me vine prestándome 

dinero, qué hago”. (Mujer peruana 5, servicio doméstico externo de noches) 
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En consonancia con las estrategias de acceso a la vivienda o al empleo, las redes sociales 

informales son un eje fundamental en la experiencia residencial de las trabajadoras 

migrantes, no sólo conviviendo con amistades sino también con la familia extensa. Esta 

última estrategia resulta determinante de cara a amortiguar el malestar por la falta de 

privacidad que puede darse al compartir piso con personas ajenas a la familia cercana. 

“En mi habitación vivimos siete. Lo que pasa que las niñas [sobrinas]... viene 

mi esposo, trabajan de internas, solo vienen el fin de semana a la casa. Mi 

habitación, mi piso, ya te voy a decir como es: tiene un salón, tiene una 

habitación, perdón, tres habitaciones: una que tengo yo, una otra tiene mi 

sobrino con la esposa y otro que tiene la otra niña. Pero ella no vive ahí, sino 

que sólo viene”. (Mujer hondureña 1, servicio doméstico externo) 

3.3. Pareja e hijos como motivación para la emancipación residencial 

El proyecto migratorio de las trabajadoras y sus familias resulta relevante a la hora de 

elegir una estrategia residencial. Por lo general se manifiesta un cálculo conjunto de las 

necesidades habitacionales vinculadas a la transnacionalidad de las familias (Parella, 

2012) y los proyectos de reagrupación familiar.  

Las relaciones afectivas y la conciliación familiar son un 
punto de inflexión en la decisión de buscar un espacio 
privado. 

Uno de los aspectos influyentes referidos por las entrevistadas es la importancia de tener 

o no pareja en el país en su decisión de compartir piso o habitación. Las relaciones 

afectivas son un punto de inflexión en la necesidad de un espacio privado, confiando 

también en la disponibilidad de dos sueldos para hacer frente al alquiler de una 

habitación o piso no compartido. 

“Mi idea era por aquellos días conseguirme un piso, porque mi marido venía. 

Entonces, cuando tienes pareja, a los hombres no les gusta vivir así, donde 

hay mucha gente. El caso es que me fui con esta muchacha, sólo mientras 

llega mi marido, y así me consigo un piso”. (Mujer hondureña 2, servicio 

doméstico externo). 

Es destacable el papel que la conciliación familiar tiene en el proyecto migratorio, 

resultando un elemento central en la estrategia residencial. Una vez en España, tener 
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familiares a cargo, sean niños o mayores, conlleva una necesidad de mejora de las 

condiciones de habitabilidad y los servicios con los que cuenta la vivienda.  

“Entrevistadora: Claro. Claro, porque tú, el cambio que hiciste de la habitación 

que tenías acá a Oporto hasta ahora donde estás en Leganés fue más que 

todo también por él, ¿no? Cuando llegabais. 

Entrevistada: Porque venía, sí. Porque venía y no cabía aquí en la habitación. 

[…] Yo compré una litera para que mi hijo mayor durmiera arriba y yo abajo.  

Entrevistadora: Y tú abajo. ¿Con tu sobrina también a veces cuando llegaba, 

o qué? 

Entrevistada: Es que ella ahí no... En la otra habitación [en Oporto] dormía mi 

sobrina, la otra chica, mi hijo y yo. Cuando yo no estaba tenían que ponerse 

al sillón. Después vino y mi sobrina, la otra, que vivía ahí, y trajo los niños, y 

entonces me dieron una habitación que solo cabía mi cama. Entonces yo no 

podía estar en esa habitación, no me tenía que traer a él [su hijo].” (Mujer 

hondureña 1, servicio doméstico externo) 

“Tenemos Internet, que tenemos que tenerlo por mi hijo el colegio. Es un 

instituto, es que aquí no queda otra que… que... sí que sí”. (Mujer hondureña 

1, servicio doméstico externo)  

En suma, la situación de compartir piso con personas ajenas a la unidad familiar puede 

contemplarse como una situación puente entre una estrategia de inserción en el mercado 

residencial compartiendo habitación con otras personas y la búsqueda de una residencia 

personal o con la propia unidad familiar. Las situaciones que median en la duración de 

esta etapa y la consecución de este objetivo final son la situación administrativa y las 

condiciones laborales (salario, jornada o situación de regularización) que dan diferente 

grado de autonomía y poder de negociación a las trabajadoras. 
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4. MUJERES EXTERNAS CON VIVIENDA NO COMPARTIDA 

CON OTRAS UNIDADES FAMILIARES 

Este apartado tiene como fin explorar el que, a priori, puede constituir el nivel de menor 

vulnerabilidad residencial. Para ello nos centraremos en las mujeres del servicio 

doméstico que independientemente de su actual situación laboral (trabajadora en 

régimen de externo, por horas o en situación de desempleo) cuentan en el momento de 

la entrevista con una vivienda que no es compartida con otro grupo familiar; haciendo 

énfasis en las variables que han podido influir para que estas trabajadoras puedan 

alcanzar dicha situación residencial.  

Esto no impedirá que conozcamos a través del discurso de las entrevistadas una 

trayectoria residencial que ha podido atravesar cualquiera de las situaciones de vivienda 

anteriormente recogidas en este informe. Las narrativas de mujeres junto a la experiencia 

de profesionales sociales nos acercarán al papel que las redes y otros factores han 

desempeñado en los cambios acontecidos dentro de su trayectoria socio-residencial. 

4.1. Condiciones de habitabilidad de la vivienda  

El tipo de tenencia por excelencia es en régimen alquiler. No se encuentran casos de 

vivienda en régimen de propiedad entre las entrevistadas, aunque es de destacar dos 

casos que presentan dentro de la trayectoria residencial en el pasado la tenencia de 

vivienda en propiedad a través de hipoteca, situación que está fuertemente vinculada al 

plan familiar y las condiciones económicas del momento; sin embargo la imposibilidad del 

pago de las cuotas hipotecarias como producto de la crisis del 2008, provocaron la 

pérdida de la vivienda, y una percepción de retroceso en su trayectoria.  

“Teníamos un piso en hipoteca, cuando vivía con mi pareja en Parla […] yo 

tenía un buen trabajo, mi pareja también, económicamente estábamos bien 

en esa época… y nada, pues ahorita no estamos aguantado hambre como se 

dice el dicho, pero si la situación está como muy complicada. (Mujer 

colombiana 2, servicio doméstico externo por horas). 

Así, el camino de las mujeres del servicio doméstico para llegar a una vivienda alquilada y 

que además no sea compartida con otros grupos familiares no ha sido un camino lineal 

sino más bien un camino con altos y bajos.  De esta forma, a pesar de que su actual 

situación en materia de vivienda puede denotar cierta estabilidad, si ahondamos sobre 
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las condiciones de la vivienda podemos vislumbrar que el panorama no es del todo 

alentador. 

La escasez de recursos ocasiona que las viviendas sean 
frecuentemente de pequeño tamaño o se ubiquen fuera de 
Madrid. 

En cuanto las condiciones de habitabilidad de la vivienda en este régimen, es habitual la 

referencia al pequeño tamaño de estas. Muchas de las mujeres recurren a viviendas tipo 

estudio y, en ocasiones, ubicados fuera de Madrid con el correspondiente menoscabo de 

sus redes como estrategias residenciales. A veces, este tipo de viviendas llevan aparejadas 

malas condiciones de habitabilidad y falta de servicios. 

“Vamos, es una vivienda chiquitita [risas], es un… es una especie de chalecito. 

Y la casa es muy pequeñita. Tenemos cocina y todo incorporados, sin 

divisiones ni nada […] Chinchón está retirado de la ciudad, vivimos lejos de 

todo el mundo… tenemos como vecinos dos o cuatro viejos… no tenemos 

contacto”. (Mujer colombiana 3, servicio doméstico externo por horas) 

“Que es muy pequeño […] la calefacción, bueno es eléctrica, la prendo muy 

poco, porque... La prendí cuando hubo la nevada por supuesto. Pues ya estoy 

esperando el recibo de la luz porque eso si es caro ya, ¿eh? […]. Este... el agua 

perfecta, lo único que la ventana en la sala del salón no tiene... no tiene 

persianas. Entonces claro. Por eso es que me entra tanto frío. Y cuando es 

verano tanto calor”. (Mujer venezolana 3, servicio doméstico externo) 

A pesar de las condiciones físicas de la vivienda, es innegable que cuando no es 

compartida con otros grupos familiares produce una sensación de confort psicológico 

entre las mujeres.  

“A día de hoy, que yo vivo en un piso, y trabajo externo sí […] Pues claro, tengo 

más tranquilidad, sobre todo, tranquilidad. Porque más, más voy a hablar de 

tranquilidad”. (Mujer peruana 4, servicio doméstico externo) 

El saber que se trata de una vivienda que puede ser considerada como propia —aunque 

sea en régimen de alquiler— otorga sensación de bienestar a la trabajadora. La vivienda 

es concebida como un lugar de refugio al que poder acudir cuando acaba la jornada 

laboral. 
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“Como sentirse como en mi casa nunca [haciendo referencia a cuando era 

interna]. Porque mi casa es mi casa [risas] así sea un rancho con cuatro palos 

es mío ¿no? […] A ver es que en el servicio interno no tienes vida. Estas ahí 24 

horas a lo que te necesiten. Si te llaman pues vas, que te toca tu hora de 

descanso, pero te necesitan en ese intervalo pues te llaman… entonces no 

es lo mismo, que termino mi hora laboral y me voy a mi casa”. (Mujer 

colombiana 3, servicio doméstico externo por horas) 

4.2. La relación recíproca entre el proyecto migratorio y la situación 

residencial 

Si abordamos la influencia del proyecto migratorio sobre la vivienda, es posible encontrar 

cómo los motivos para emigrar se relacionan en muchos casos con la obtención de 

ingresos para la compra de una vivienda en el país de origen. Así se planifica que la 

estancia en el país de destino será temporal pues el retorno aparece como un deseo, algo 

que comprobamos pocas veces sucede. 

“No, no la intención era sacar adelante… que mis hijas terminaran la carrera 

y tener algo de dinero para una casa [en Colombia] y poderme ir, pero a la 

fecha no lo he conseguido… pero bueno…. Bueno, las carreras si ya están 

culminadas”. (Mujer colombiana 3, servicio doméstico externo por horas) 

De esta forma el proyecto migratorio inicial varía y en la mayoría de las ocasiones se opta 

por la reagrupación familiar. Este es el momento en el que las mujeres se plantean la 

posibilidad de adquirir una vivienda en destino pensando en la comodidad de sus hijos e 

hijas y una mayor disposición del espacio.  

La decisión de contar con una vivienda propia se ve muy 
condicionada por los requisitos legales de la reagrupación 
familiar. 

Cabe recordar, en este momento, que la totalidad de las mujeres entrevistadas refirieron 

haber emigrado solas y haber vivido durante sus primeros meses o incluso años en 

habitaciones dentro de pisos compartidos —la mayoría de ellas internas—, mientras sus 

hijos/as o esposos aún permanecían en el país de origen. Así, resulta inminente que con 

la llegada de los hijos/as se plantee la necesidad de adquirir una vivienda con mayor 

espacio, al constituir éste además un requisito formal para la aprobación del 

procedimiento. 
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“Me tocaría alquilarles una casa, porque esa casita ahí no cabemos sino dos, 

y eso [risas]… y eso que por ratos nos hacemos invisibles para no fastidiar el 

uno al otro [risas], pero no, sí me tocaría alquilar una casa”. (Mujer 

colombiana 3, servicio doméstico externo por horas) 

En otras ocasiones, incluso, el proyecto migratorio de algún otro miembro de la familia 

puede también influir sobre la situación de vivienda de la propia mujer trabajadora. En 

este caso las redes familiares vuelven a tener una importante influencia sobre la situación 

residencial. 

“Esa habitación en la que estábamos viviendo era una casa que compramos 

entre todos los hermanos, entre todos los hermanos compramos una casa. 

[…] Él dijo: “va a venir mi familia y yo necesito alquilar un piso”. Y para alquilar 

un piso necesitaba casi los mismos requisitos que pedían para comprar una 

casa. Entonces, bueno, pues dijo vamos a comprarlo y se entusiasmó. Nos 

entusiasmamos todos”. (Mujer peruana 6, servicio doméstico externo) 

Si abordamos los planes de futuro, la vivienda en origen vuelve a aparecer esta vez como 

un deseo por la imposibilidad de adquirir una vivienda propia España debido a las 

condiciones abusivas del mercado libre. 

“Aquí es imposible… a mi edad ya una hipoteca aquí nada… no me dan una 

hipoteca… de no tener uno, a no ser que me toque la lotería. Claro, ojo 

cerrado me compro una, pero uno también es que tiene que pensar. Hay 

mucha gente. Yo me acuerdo que cuando el boom inmobiliario… yo no 

estaba, pero adquirieron pisos, ¿y qué pasó con eso? lo entregaron al banco 

perdieron Absolutamente. No, uno tiene que estar seguro y tener cuidado, 

¿eh?”. (Mujer colombiana 1, desempleada) 

“Estoy tratando a reunir a ver si me compro una casita allí y me ha tocado ir 

sacando de los ahorros… tirar de ahí… un poquito de ahorros que tengo para 

comprarme una casita”. (Mujer colombiana 1, desempleada) 

4.3 Una vulnerabilidad residencial persistente por factores estructurales y 

coyunturales  

Como se ha podido constatar en líneas anteriores, acceder a una vivienda en alquiler 

ofrece a las mujeres un espacio de intimidad y apropiación significativo; sin embargo, el 

confort de la vivienda se encuentra supeditado a la capacidad de poder mantener la 

misma con los ingresos provenientes del servicio doméstico. El miedo a perder la vivienda 

o a no poder mantenerla se ha vuelto la preocupación más acuciante en los actuales 

tiempos de pandemia. 

“¿Cómo estoy? Así como con los meros nervios y que de pronto no voy a 

poder pagar el arriendo, que de pronto de un momento para otro tengo que 
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irme, y mi hija me dice “mamá, pero si alguna cosa le toca que volver aquí a 

una habitación porque qué más vas a hacer mamá” y yo, “pues es que yo no 

quiero ver a ese señor [haciendo referencia al padre de su hija con el que 

debería volver a convivir]”. (Mujer colombiana 4, servicio doméstico externo). 

 

El miedo a perder la vivienda o a no poder mantenerla se ha 
vuelto la preocupación más acuciante en los actuales tiempos 
de pandemia. 

Asimismo, nos encontramos con la presencia del binomio empleo-vivienda (Provivienda, 

2021) en una de sus vertientes. De esta forma, los ingresos provenientes del empleo 

doméstico sirven para sufragar los gastos de la vivienda y se hacen aún más 

imprescindibles en los casos de hogares monomarentales o de mujeres que viven solas.  

“Las mujeres que trabajan en servicio doméstico muchas de ellas son familias 

monomarentales, entonces dependen sólo de sus ingresos y están en un 

equilibrio muy precario. En el momento que esos ingresos fallan, al no tener 

una cobertura de una prestación por desempleo, por ejemplo, pues se les 

viene todo abajo. No pueden pagar el alquiler, si están pagando”. (Mercedes 

Liébana, AD Los Molinos, informante clave) 

“Voy trabajando y con lo que trabajo que gano es solamente para pagar, 

arriendo y la luz, los servicios… la comida, la comida me lo mandan mis hijos 

y mi hermana porque tengo una hermana aquí y ellos me dan la comida y 

pues eso es lo que me tiene un poco preocupada”. (Mujer colombiana 4, 

servicio doméstico externo) 

En tiempos de pandemia la interrelación entre empleo y vivienda se hace notar con más 

fuerza. Muestra de ello es cuando se les privó a las trabajadoras acudir a sus domicilios 

por miedo al contagio durante la época del confinamiento estricto, pasando muchas de 

ellas a vivir de forma permanente en los domicilios donde trabajaban o cuando se 

incrementaron los despidos en el sector produciendo un efecto cascada que se tradujo en 

la pérdida también de la vivienda por casos de impagos. 

“Sí que es cierto que, durante todos los meses de confinamiento, incluso 

ahora, la situación, también a nivel residencial, empeoró. […] se dieron como 

los dos polos opuestos, porque se les obligó a permanecer en los domicilios 

durante todos los meses del estado de alarma o bien porque se las despidió 
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de un día para otro y se quedaron sin trabajo y sin vivienda”. (Natalia Slepoy, 

Senda de Cuidados, informante clave) 

“Lo que denunciaban era que estaban [las trabajadoras], pues pagando un 

alquiler y al quedarse sin trabajo no le podían pagar y las querían echar de la 

vivienda”. (Mercedes Liébana, AD Los Molinos, informante clave). 

Finalmente, es de destacar el caso de mujeres que se vieron obligadas a permanecer en 

la vivienda familiar a pesar de no desearlo. La difícil situación económica y laboral de 

algunas trabajadoras derivadas de la actual situación pandémica habría paralizado los 

planes relacionados con el cambio de vivienda. Nuevamente, el empleo, en este caso, su 

ausencia, ejerce influencia sobre la situación residencial. 

“Es un hombre muy huraño, de mal carácter [haciendo referencia a su 

pareja]. Es que estaba a puntito hace mucho tiempo [de irme] … lo que pasa 

es que ahora llegó esto [la pandemia], y luego quedé parada… pero mi sueño 

es conseguirme una habitación y tener paz, y ser libre”. (Mujer colombiana 1, 

desempleada). 

En estos casos se presume que las trayectorias residenciales emprendidas por estas 

mujeres puedan adquirir una dirección inversa a la que exponíamos al inicio de este 

apartado. Sin embargo, aunque la vuelta a vivir en una habitación pudiera ser 

contemplada como un retroceso en la trayectoria residencial, esta tendría grandes 

efectos positivos en la salud emocional de la trabajadora. 
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CONCLUSIONES 

Resulta evidente que nos encontramos con la existencia de tres situaciones residenciales 

claramente diferenciadas en el gremio de las trabajadoras del hogar.  

Estas situaciones se infieren distintas porque llevan asociados diferentes niveles de 

vulnerabilidad y no presentan una trayectoria lineal, sino que varían en función de la 

actuación de distintos factores. Entre ellos destaca la modalidad de trabajo y las 

condiciones laborales asociadas a este, la presencia o no de redes de apoyo, el proyecto 

migratorio (y sus estrategias de reagrupación) así como la propia situación administrativa. 

Todos estos factores no hacen sino condicionar o influir sobre la estrategia residencial de 

la trabajadora, actuando sobre unas u otras con mayor virulencia. 

De forma especialmente importante queda reforzada la vinculación del binomio empleo-

vivienda que da cuenta de las distintas trayectorias —no lineales— que pueden trazarse 

según las tipologías que han ido perfilándose a lo largo de la investigación. Su delimitación 

ha sido de utilidad a la hora de definir distintos niveles de vulnerabilidad y averiguar cómo 

éstos se relacionan entre sí. 

Tabla 2. Situaciones y tipologías laborales-residenciales 

 Situación 1 Situación 2 Situación 3 

EMPLEO Trabajadora interna 

con o sin situación 

administrativa 

regular 

Trabajadora externa o 

por horas, ingresos 

reducidos, con o sin 

situación administrativa 

regular 

Trabajadora externa o 

por horas en situación 

administrativa regular, 

trabaja con contrato 

en domicilio o a través 

de empresa 

VIVIENDA Vive en la vivienda 

en la que trabaja y, 

en ocasiones, 

adquiere 

habitación para los 

fines de semana. 

Alquila una de 

habitación compartida 

o individual dentro de 

una vivienda 

compartida. 

Alquila un piso para ella 

sola o para vivir 

únicamente con su 

núcleo familiar. 

Fuente: Elaboración propia 
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A través del siguiente cuadro sinóptico podremos ver cómo influyen los diferentes 

factores anteriormente anunciados sobre cada una de las tres situaciones residenciales 

analizadas a lo largo del presente informe (Ver anexo 1): 

En el abanico de situaciones de vivienda expuesto, sin duda, la situación de las 

trabajadoras internas se erige como el contexto residencial más vulnerable al constituirse 

su centro de trabajo también como su vivienda de lunes a sábado o incluso de forma 

permanente (como pudo suceder con la explosión de la COVID-19 y la época del 

confinamiento estricto). En el caso de estas trabajadoras parecieran difuminarse los 

límites del lugar de trabajo y el espacio de vida. Bajo esta situación residencial emerge 

una sensación contradictoria, pues si bien el barrio o entorno en el que se encuentra la 

vivienda en la que se trabaja es concebido como un lugar agradable, no lo son los espacios 

que dentro de la vivienda se destinan para la trabajadora, de forma que incluso la propia 

habitación en la que pernocta puede no estar acondicionada ni contar con los recursos 

para que sea plenamente habitable. La nula o escasa adecuación de los espacios para el 

confort de la trabajadora o el limitado acceso a recursos básicos como internet pueden 

interpretarse como una clara intención de remarcar esos límites difusos a los que antes 

hacíamos mención. Una estrategia empleada por los empleadores para que dicho espacio 

no sea interpretado ni asumido como propio de la trabajadora doméstica. 

Si bien es cierto, la permanencia bajo esta modalidad se alarga durante los primeros años 

de llegada desde el país de origen por los beneficios que incorpora —capacidad de 

ahorro, lugar de refugio en situación de irregularidad administrativa, etc.— algunas de las 

mujeres, más o menos tarde, saldrán de la misma a través de otras estrategias 

residenciales que no estarán exentas de dificultades. El alquiler de una habitación 

compartida resulta una buena opción si se quiere optimizar gastos; sobre todo 

considerando los escasos salarios que genera el trabajo externo o por horas. Resulta 

llamativo que son otras mujeres también trabajadoras del hogar con las que se decide 

compartir estrategia. La similitud en los proyectos migratorios de ambas puede ser causa 

de ello, sabiendo que será una situación pasajera hasta que sea posible la ansiada 

reagrupación, uno de los grandes motivos para la búsqueda de una vivienda que no sea 

compartida.  La habitación que no es compartida, si bien pudiera parecer un avance, no 

se aleja mucho de las características que entraña la anterior estrategia señalada, ni mucho 

menos se encuentra exenta de problemas de hacinamiento ni de la aparición de 

problemas en la convivencia a pesar de que en la mayoría de los casos la vivienda sea 

compartida con miembros de la propia familia extensa de la trabajadora.  

Según avanzan los años de residencia en España, el abandono del servicio doméstico 

interno se vuelve un objetivo cada vez más deseado. Un hecho que coincide con la llegada 

de hijos/as desde origen y/o a la presencia de una pareja en España. En ambos a la par 

del cambio de modalidad de trabajo se vuelve imprescindible la búsqueda de un espacio 

propio, siempre a través de la figura del alquiler. La llegada de los hijos/as constituye un 

momento crucial pues en su deseo de procurarles un mejor espacio, las trabajadoras 
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domésticas buscan una vivienda que no deban compartir a pesar de la dificultad que 

entraña su mantenimiento y adecuación. En el segundo de los casos, la pareja sirve como 

esa red que le permite el acceso a una vivienda dentro del mercado libre a la que con sus 

propios ingresos provenientes del servicio doméstico difícilmente podría acceder en 

solitario por los requisitos y garantías que son exigidos. En estos casos la movilidad 

geográfica hacia entornos fuera del centro de la ciudad con viviendas en alquiler a un 

menor precio es habitual. Las características físicas de la vivienda propia (viviendas tipo 

estudio, sin calefacción u otros servicios) no entrañarán altísimos niveles de habitabilidad 

y adecuación, pero la vivienda en sí misma otorgará cierta sensación de confort por la 

sensación de posesión de esta. 

En esta trayectoria, aparentemente lineal, no debemos olvidar los efectos de la COVID-19 

en materia de pérdida de empleo e ingresos que a su vez podrían repercutir, si no lo está 

haciendo ya, sobre la situación residencial de las trabajadoras, pues son los ingresos de 

dicho trabajo la única fuente de pago de la vivienda y sus servicios. Así, es posible que 

muchas de las trabajadoras que han logrado conseguir una vivienda propia y abandonar 

el servicio doméstico interno pronto se tengan que enfrentar a unas trayectorias inversas 

que supongan la vuelta a la residencia en habitaciones por la pérdida o aminoración de 

ingresos, así como la inexistencia de una prestación por desempleo. De esta forma, a 

pesar de que la presentación de las tres situaciones residenciales expuestas a lo largo de 

este informe — interna que vive en su trabajo, externa que comparte habitación y/o 

vivienda y externa que vive en su propia vivienda en régimen de alquiler — nos hacía intuir 

que las trabajadoras se iban alejando cada vez más de los niveles más profundos de 

vulnerabilidad socio-residencial, hemos podido comprobar que esta persiste incluso 

cuando la vivienda no es compartida.  

Asimismo, se descubre que cada una de las tres situaciones residenciales entrañan 

riesgos y oportunidades que son valorados por las trabajadoras y que podrían explicar 

los motivos de entrada o salida de cada situación. 

Tabla 3. Riesgos y oportunidades de las diferentes situaciones residenciales 

Riesgos Situación residencial Oportunidades 

– Ausencia de privacidad y 

espacio propio 

– Restricciones en el acceso 

a espacios comunes y 

servicios dentro de la 

vivienda en la que se 

trabaja 

Mujeres internas que 

viven en su centro de 

trabajo 

– Método de ahorro y 

posibilidad de mayor envío de 

remesas 

– Forma de poseer un lugar de 

refugio en el caso de estar en 

situación administrativa 

irregular 

– Falta de intimidad 

– Normas para la utilización 

de espacios comunes que 

limitan su disfrute 

Mujeres externas que 

comparten habitación 

y/o vivienda 

– Primer acercamiento a la 

posesión de un espacio 

propio 

– Método de ahorro  
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– Aparición de trabas para 

acceder al mercado del 

alquiler 

– Posibilidad de impago de la 

vivienda  

Mujeres externas con 

vivienda no compartida 

– Obtención de privacidad 

– Posibilidad de pleno disfrute 

de todos los espacios de la 

vivienda 

Fuente: Elaboración propia 

De este modo podemos ver la ambigüedad que reviste cada situación, pues entrañan a 

la vez riesgos y oportunidades que son sopesados por la propia trabajadora para el paso 

de una situación a otra.  

La actuación de factores estructurales (estructura del empleo, de la vivienda y procesos 

de regularización en España) así como coyunturales (COVID, reagrupaciones o 

separaciones familiares) condicionan, sin duda, el grado de vulnerabilidad de estas 

mujeres, pudiendo las redes de apoyo limitar la incidencia de dicha vulnerabilidad. Entre 

ellos, no cabe duda de que el empleo, y de forma esencial la modalidad, ocupará un papel 

preponderante, pues vivienda y empleo se instalan como dos cuestiones 

interdependientes (Provivienda, 2021; FOESSA, 2019). De ahí que podamos concluir que 

la situación residencial de las mismas mejorará el día que también lo hagan las precarias 

condiciones laborales que entraña el servicio doméstico. Para superar dicha precariedad 

estructural, no solamente sería necesaria por parte de España, la ratificación del Convenio 

sobre las trabajadoras y los trabajadores domésticos de la Organización Internacional del 

Trabajo (Convenio 189)3, sino también la adopción de mecanismos de control y la 

sensibilización de los empleadores y otros segmentos de la población para permitir unas 

mejores condiciones laborales a los y las profesionales que trabajan en el sector.  

 
3 Fuente: Convenio C189 - Convenio sobre las trabajadoras y los trabajadores domésticos, 2011 (núm. 189) (ilo.org) 

https://www.ilo.org/dyn/normlex/es/f?p=NORMLEXPUB:12100:0::NO::P12100_ILO_CODE:C189


Vivienda y vulnerabilidad: Mujeres inmigrantes en el servicio doméstico 

42 

 

ANEXO  

Factores que explican la situación y/o vulnerabilidad residencial de las trabajadoras domésticas 

 

 Mujeres internas 

que viven en su 

trabajo 

Mujeres externas 

que comparten 

habitación y/o 

vivienda 

Mujeres externas 

con vivienda no 

compartida 

Empleo – El lugar de trabajo 

cubre gran parte de 

la necesidad 

residencial, aunque 

con ausencia de 

espacio propio. 

– La vivienda como 

lugar de trabajo y 

descanso a la vez. 

 

– Escaso uso de la 

vivienda por las 

largas jornadas de 

trabajo. 

– Primer 

acercamiento al 

espacio propio. 

– El empleo y los 

ingresos que se 

desprenden de él 

sirven para el pago del 

alquiler, pero se 

sienten insuficientes. 

– Permite la 

consecución del 

espacio propio, 

aunque con apoyos. 

Tiempo de 

permanencia 

en España 

– La modalidad de 

interna como paso 

obligado para el 

acceso al empleo y la 

primera vivienda. 

– Su menor tiempo en 

España dificulta la 

posibilidad de 

adquirir otro espacio 

y/o empleo. 

– A medida que 

aumenta el tiempo 

de permanencia en 

España, aumenta el 

deseo de obtener 

un espacio propio. 

– Aumentan las redes 

que facilitan el 

acceso a habitación. 

– Cuando se ha 

consolidado el arraigo, 

y se piensa en la 

reagrupación se 

decide adquirir una 

vivienda no 

compartida. 

Situación 

administrativa 

– La modalidad interna 

permite la entrada 

de mujeres en 

situación 

administrativa 

irregular. El empleo 

como “refugio”. 

– La situación 

administrativa 

regular no incide 

sobre el acceso a 

una habitación. 

– La situación 

administrativa regular 

facilita su acceso para 

ser titular de un piso 

en propiedad o 

alquiler. 
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Redes 

informales 

(amistades) 

– Su espacio social es 

limitado por lo que 

existen escasas 

redes de amistad. 

– Encapsulamiento 

social que 

condiciona su 

movilidad 

residencial. 

– Facilitan la 

búsqueda y acceso a 

una habitación en 

piso compartido con 

redes de conocidos. 

– Facilitan acceso a 

través de 

recomendaciones o si 

son propietarios, 

reducen requisitos 

para optar a la 

vivienda. 

Redes 

informales 

(hijos/as y 

pareja) 

– Hijos/as en el país de 

origen. 

– Ahorro en vivienda y 

su manutención a 

través de la 

modalidad de 

interna para 

favorecer el envío de 

remesas a hijos/as. 

 

– Los hijos/as pueden 

estar en el país de 

origen o España. 

– Presencia de pareja 

puede ser un punto 

de inflexión para 

pensar en adquirir 

un espacio 

residencial propio. 

– Vivienda propia como 

requisito para la 

reagrupación además 

de ser un deseo para 

proveer de un espacio 

privado a hijos/as. 

– Pareja española 

puede facilitar el 

acceso a una vivienda, 

evitando trabas 

administrativas y/o 

discriminatorias. 

Redes 

formales 

(Tercer sector, 

Admon.) 

– Poco acceso a redes 

formales por el 

escaso tiempo libre. 

– No proporcionan 

opciones de salida 

de la modalidad de 

interna. 

– Aumento de acceso 

a redes formales por 

aumento de tiempo 

disponible. 

– Las redes formales 

brindan información 

sobre vivienda. 

– Facilidad de acceso a 

redes formales por 

mayor posesión de 

tiempo. 

– Redes formales 

pueden ayudar en la 

obtención de la 

vivienda. 

Planes de 

futuro 

– Abandonar la 

modalidad de 

interna, contar con 

un espacio 

residencial propio, 

reagrupación 

familiar. 

– Mejora de 

condiciones 

laborales y 

regularización 

administrativa 

laboral que permita 

alcanzar la 

autonomía 

residencial. 

– Mantenimiento de 

empleo para 

mantener vivienda o 

cambio de sector. 

Fuente: Elaboración propia 
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